
                                       
 
 

Guillermo Holzmann:  
“Marco Enríquez tiene la opción de pasar a segunda vuelta” 
Escrito por Montserrat Martorell    13 de Noviembre de 2009 08:51  
 

En conversación con Radio Usach señaló que la encuesta del Centro de Estudios Públicos 
(CEP) significa generar una plataforma a 30 días de las elecciones dada la confiabilidad del 
sondeo.  

Guillermo Holzmann, cientista político 

“El voto de Marco Enríquez-Ominami es 
disidente”, señaló el cientista político, Guillermo 
Holzmann, en entrevista de radio Usach, 
conducido por el periodista Francisco Martorell y 
agregó que quienes votan por él son aquellos que 
lo ven como una alternativa al descontento que 
hoy existe por parte de aquellos sectores de 
izquierda. Añadió también que “éstos, en segunda 
vuelta, se van a distribuir de forma poco 
predecible”. 

El analista se refirió a la encuesta del Centro de Estudios Públicos (CEP) y confesó que “la 
estaba esperando porque significa generar una plataforma a 30 días de las elecciones”. “El 
sondeo es confiable en lo que dice y en lo que no”, recalcó. 

El académico sostuvo que “los resultados no aseguran el triunfo de Piñera, aún cuando en 
primera vuelta corre solo” y agregó que “hay una gran cantidad de indecisos” y opiniones, a 
un mes de las elecciones, ya consolidadas: “Hay votos duros hacia Sebastián Piñera y Frei”. 

Sobre los indecisos, dijo que ese es el público objetivo que debe ser captado en la franja 
electoral y que   “Marco Enríquez tiene la opción de pasar a segunda vuelta”. Además agregó 
que “El adversario de Eduardo Frei es ME-O y no Piñera”. También afirmó que es 
absolutamente factible que aquellos que voten por Frei o Arrate, decidan, llegado el momento, 
hacerlo por Enríquez.  

Sobre la subida de cuatro puntos del candidato de la Izquierda, Jorge Arrate, sentenció que 
éste “logra conquistar a quien no le gusta ninguno de los competidores” y que “cuenta con 
una capacidad de negociación desconocida hasta entonces”. Enfatizó que esos votos “no van a 
ser de Piñera”.  

Holzmann recalcó el hecho de que el gran tema hoy es qué tipo de democracia queremos. “La 
opción de ME-O es de tipo anti sistémica pues no nos hemos hecho cargo de construir la 
democracia que la ciudadanía exige”.  



Respecto al rol que tienen los ciudadanos, el analista indicó que éstos están “observando” y 
que “hay cierto cansancio por parte de la gente hacia los candidatos pues hay personas que ya 
tienen decidido su voto” y agregó que estamos en una época de cambios: “No todos lo hemos 
hecho pero sí un porcentaje de personas ha modificado su concepción de la política”.  

Sobre los debates, fue enfático en afirmar que son lamentables, que han carecido de ideas y 
que “estamos girando en torno a una agenda mediática bastante reduccionista”.  Además 
sentenció que “los candidatos no van a poner temas complejos que las personas no van a 
entender” y reconoció que: “No tenemos la fortaleza de saber cómo se hace política en el 
siglo XXI”.  

Consultado sobre la reunión que sostuvo el abanderado de la Alianza por Chile con militares 
en retiro, sentenció que  “Para que Piñera gane tiene que sumar décima a décima”  y contó 
que “hay sectores, como el militar, que tienen más tendencia a votar por la derecha”. “Hay un 
link que yo no comparto, entre el mundo militar, Pinochet y el voto a Piñera”, reconoció el 
cientista político. 

Interrogado por los posibles errores que podrían cometer los candidatos de aquí a las 
elecciones y que le pasarían la cuenta, advirtió que estos serían: “Dejar en evidencia la 
exclusión o desdén a un grupo social o individuo” y agregó: “Cualquiera que intente decir 
eso, le puede costar la elección”. Añadió que el tener una oferta confrontacional  “que raye en 
la violencia” y “realizar acciones personales que den cuenta de un temperamento”, 
perjudicarían inevitablemente a los actuales competidores.  Y finalizó: “En definitiva, 
cualquier cosa que vaya en contra la dignidad humana”.  

Confesó –respecto a las declaraciones de Ángela Jeria, la madre de la presidenta Bachelet, 
que informó que apoyaría totalmente su regreso a La Moneda- que en política, “nada se puede 
analizar como casualidad” y afirmó que la actual mandataria “va a estar en la reserva para 
2014 pero no necesariamente liderando dicho proceso”.  Agregó también que “en política las 
elecciones se ganan de una”.  
Última actualización el Viernes, 13 de Noviembre de 2009 09:29  
 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 

 

Cuatro tendencias preelectorales 

El Periodista13 de octubre 2009 
 

Escribe Guillermo Holzmann 



Como ya sabemos, el tiempo pasa de manera inexorable. Y ello es aplicable a todos los ámbitos de la 
vida social de un país. 

En lo político, nos encontramos en la penúltima etapa de las campañas, donde el despliegue 
propagandístico se concentra en la búsqueda de nuevos electores mediante estrategias lideradas por 
quienes se perciben como mas rezagados en las encuestas y mediciones. 

El escenario, a comienzos de octubre, muestra una tendencia a la consolidación de la ventaja del 
candidato Piñera, mientras que la competencia se centra entre Eduardo Frei y Marco Enríquez-
Ominami. 

En tal situación, la campaña concertacionista ha optado por una estrategia confrontacional –cuestión 
que ya habíamos señalado en columnas anteriores– como un mecanismo de presionar a los electores 
“tradicionalmente” de la Concertación para que mantengan y expresen su apoyo a Frei. 

Lo notable es que si bien esta estrategia no le brinda ventajas evidentes respecto a Piñera, sí le brinda 
una diferenciación con Enríquez-Ominami. En este sentido, la campaña del ex presidente apunta 
directamente a consolidar, antes de la última etapa que comienza a fines de octubre, una ventaja 
sustantiva respecto al diputado y asegurar su paso a la segunda vuelta. 

La estrategia de Enríquez-Ominami, por su parte, se centra en buscar un aumento de la adhesión 
electoral para conseguir pasar a la segunda vuelta, cuestión que aún es incierta y donde compite con la 
desventaja de no tener una estructura partidaria sólida que lo apoye, no obstante el respaldo en terreno 
que ha recibido de militantes y operadores clásicos de distintos partidos de la Concertación en la 
capital y en regiones. 

La Alianza por su parte, se ha centrado en mantener una permanente propuesta respecto a distintos 
temas, confrontando a la Concertación, al Gobierno y al candidato Frei y manteniendo una discreta 
crítica a la candidatura de Enríquez-Ominami. 

Bajo este diagnóstico básico, es posible establecer ciertas tendencias que se harán cada vez mas 
evidentes en la última etapa y se mantendrán posteriormente algunas de ellas. 

La primera se relaciona con el grado de fragmentación progresiva de los partidos políticos, lo cual se 
hace más evidente en las agrupaciones de la Concertación y en menor grado en la Alianza. Ello 
permite plantear que independiente del resultado electoral, presidencial o parlamentario, el quiebre 
ideológico ocupará la agenda partidaria y se estima un complejo proceso de recambio generacional a 
partir de nuevas orientaciones ideológicas, distintas a las que han dado sustento a dichos partidos hasta 
ahora. Entre tanto, un aspecto relevante, será el conocer el grado de sobrevivencia con que queda cada 
partidos político, considerando, por ejemplo, el número de parlamentarios que elige finalmente y la 
distribución de poder entre los grupos al interior de cada colectividad. En otras palabras, la renovación 
estará directamente relacionada con quienes se apropien de la maquinaria partidaria, cuestión que ya 
está siendo manejada. 

La segunda se refiere a la constatación de los resultados obtenidos por los denominados descolgados o 
díscolos en sus aspiraciones parlamentarias. Si logran un desempeño razonable, donde éstos logren 
superar a los candidatos de los partidos en un porcentaje mayor al 30 por ciento del total del Congreso, 
tendremos una realidad política complicada para el próximo gobierno, el que deberá desplegar 
estrategias de negociación innovadoras para asegurar apoyos transversales en la aprobación de las 
leyes. Obviamente, a mayor cantidad de “descolgados” electos, más grande es la crisis de los partidos. 
Este fenómeno afectará a todos en menor o mayor grado. Los que corren más riesgos, son el PS, PDC 
y RN. 



Como un corolario de lo anterior y asumiendo que habrán al menos dos descolgados que pueden ser 
electos sin dificultad, la eventual aparición de representantes del Partido Comunista, no tendrá el 
impacto que habría tenido en períodos anteriores, toda vez que la capacidad de “chantaje”, que antes 
habría sido exclusiva del PC, tendrá que compartirla con los “díscolos” electos, perdiendo 
posicionamiento y proyección en un contexto revisionista del sistema de partidos. 

El tercer elemento que queda en evidencia en este proceso es la consolidación de la economía como 
rector de la política chilena, en la idea de que las propuestas de campaña ponen sus énfasis en los 
equilibrios financieros y en el desarrollo de más y mejores políticas públicas. Ello supone horizontes 
limitados de tiempo, escasa posibilidad de incorporar visiones transversales e integradoras y una 
focalización en los próximos cuatro años. Por tanto, se espera que el tenor y contenido del debate se 
mantenga en términos confrontacionales, de poca profundidad de contenidos y orientados a capturar el 
voto del aproximadamente 10 por ciento de la población que decide esta elección. En el mediano plazo 
ello constituirá un obstáculo severo para lograr acuerdos nacionales de proyección estratégica. 

El cuarto elemento a considerar en esta visión tendencial se refiere a las dificultades crecientes de 
conexión y vinculación con la sociedad en su totalidad para manejar sus demandas y lograr un Estado 
más eficiente y que responda a los requerimientos de grupos cada vez más exigentes. 

Ello conlleva la idea de que son los dirigentes políticos quienes tienen “acceso a la versad social” y 
por esto no es conveniente ni necesario consultar a la población acerca de sus necesidades. 

El tema se torna difícil, al constatar las desigualdades y las deficiencias en la distribución de la 
riqueza, lo cual no se supera solamente con políticas públicas sino que con una visión estratégica que 
posea capacidad de convocar en torno a un espacio de convergencia a distintos sectores. 

Finalmente, quizás el aspecto de mayor impacto será el cambio en las lógicas de poder, independiente 
de quien triunfe en la presidencial y el modo en que se distribuya el Congreso. 

No es difícil observar que los equipos que están alrededor de cada candidato poseen una masa crítica 
formada por “viejos conocidos” de los círculos de poder tradicionales de la política chilena, 
independiente cual haya sido su evolución política, quienes mantiene las fórmulas del manejo político 
que son conocidas. Así, si gana Frei, es posible saber el impacto que tendrá en la distribución deponer 
alrededor de los más de 2 mil 500 posiciones (incluye gobierno y empresas del Estado, entre otros) 
que le corresponde designar a un gobierno de manera directa o indirecta. Podríamos decir que el 
cambio, medido de 1 a 10, se ubica en 6. Si gana Enríquez-Ominami el cambio será mayor pero 
favoreciendo a quienes hoy día están en el gobierno de Bachelet, por tanto, podríamos clasificarlo en 
5, habida consideración que Marco no posee equipos propios. Si gana Piñera, el cambio sería profundo 
y amplio, pudiendo catalogarlo en 8, teniendo presente que un grupo gubernamental preferirá negociar 
o mantenerse en le poder, cuestión que tenderá a ser aceptada por la nueva administración. 

En definitiva, el tema que marcará una tendencia será el síndrome de la pérdida de poder, el cual 
comienza con la derrota electoral y continuará en el Gobierno y el Congreso. 

 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 

 

EMOL -  22 de octubre de 2009 

Analistas evalúan impacto de Enríquez  



elección / Su carisma y la incapacidad de la Concertación para "concertarlo", lo lanzó en serio a la 
carrera Presidencial.  

El origen del fenómeno político de Marco Enríquez, que crece en las encuestas y pone en

peligro la posibilidad de que Eduardo Frei pase a segunda vuelta, está en un mal diseño

institucional de la Concertación, aunque también en sus fortalezas personales. Así lo

señalan los analistas Guillermo Holzmann y José Miguel Izquierdo a la hora de evaluar el 

crecimiento que ha tenido el abanderado independiente de acuerdo a las últimas encuestas

y a 50 días de la elección presidencial. 

"Enríquez-Ominami es un fenómeno político en virtud del proceso que vive la Concertación

para definir cómo va a enfrentar la elección presidencial por una parte, o sea el espacio que

le deja la propia Concertación al definir de una forma excluyente la designación del

candidato presidencial, y se complementa con las cualidades personales del candidato",

asevera Holzmann. 



A su juicio las potencialidades de Frei es un argumento secundario. "El elemento principal es

el hecho de que los dirigentes de la Concertación deciden en un momento acceder entre

comillas a una primaria, pero sólo con José Antonio Gómez dejando fuera expresamente a 

Marco Enríquez", agrega.  

MENOR IMPACTO 

"Si se hubiera incluido en la primaria Enríquez hubiese figurado con un liderazgo, pero

dentro de la Concertación y sometido a lo esquemas de la Concertación y con un menor

impacto del que tiene hoy día", subraya. 

Consultado si bajo esta hipótesis fue un error no incluirlo, el analista señala que existe un

contexto que considerar. "Y es que el sistema de partidos políticos en Chile, lo que es más

evidente en la Concertación, está viviendo un proceso de fragmentación política con mucho 

conflicto interno. Y en la Alianza se nota menos, pero la distancia entre la UDI y RN existe; y

están los díscolos que han sido la gran noticia este año. Un proceso de fragmentación que

es el preanuncio de una crisis del sistema no asumida y donde los partidos han preferido

dejar el tema para después, pero a un costo demasiado alto", recalca. 

APOYOS 

Respecto a si Enríquez ha sido un fenómeno potenciado por la derecha , sostiene que "sí,

puede ser, pero lo que indican las encuestas es que quienes más inflan a Marco Enríquez

es la propia gente de la Concertación. La encuesta CERC deja en evidencia que la gente del

PS lo infla con mucho entusiasmo, lo mismo que el PPD y claramente en el PDC menos.

Incluso más, esta misma encuesta está demostrando que a la hora de ir a una segunda

vuelta hay gente del PPD y del PS que estarían dispuestos a votar por Piñera, lo cual era

casi inconcebible. Entonces hay un cambio acá que ha sido enfrentado con una rigidez

ideológica y estructural que va tener una respuesta en la votación". 

A su juicio más que decir que se trata de una elección con un resultado impredecible, señala

que no corresponde desde el punto de vista de un análisis predecirlo a dos meses de la

elección cuando aún la campaña no se ha desplegado completamente. "Lo que sí podemos

decir es que hay una tendencia consistente en el tiempo que favorece a Piñera", dijo. 



ELECTORADO PRAGMÁTICO 

Para Holzmann hay un conflicto respecto a un electorado que es más pragmático, realista,

no tan ideologizado y que en forma creciente ha tomado distancia del pasado. "Un

electorado que desea un cambio que lo beneficia, que desea democracia de buena calidad, 

que está por un sentido más transversal y que no le molesta cruzar su voto y que está

desencantando por la Concertación", advierte.  

Pero eso no es todo. "Se trata de un electorado que ha tenido un cambio y que no ha

respondido a la tesis con las que enfrentó la Concertación esta elección de que el electorado

se mantiene igual como el padrón electoral, pero el electorado ha cambiado y lo están

demostrando las encuestas", recalca. Para Holzmann la principal virtud de Marco Enríquez

es que la gente lo recibe bien porque genera un diálogo y lo ve creíble.  

El cientista político José Miguel Izquierdo señala que la fortaleza de Enríquez es su carisma

y que proyecta la energía y la juventud, pero su gran debilidad, agrega, es su falta de

experiencia y que no pueda sortear una disyuntiva: o es de la Concertación o no lo es. 

Respecto a si es o no más ganable que Frei en segunda vuelta justamente por su falta de

experiencia, señala que eso es relativo "porque hay un antifreismo muy arraigado y un

rechazo a la quinta oportunidad que se le está pidiendo a la gente que la Concertación sea

gobierno". 

Respecto a si es una figura proyectada por la oposición, Izquierdo señala que "en realidad el

origen de Marco Enríquez está en un mal diseño institucional de la Concertación y de ahí en 

adelante MEO lo que hace es trabajar apuntando contra lo que significa la Concertación. La

tensión dramática de este relato hasta diciembre va a estar puesto por la disputa de pasar a

segunda vuelta en la Concertación pero esa tensión no la instaló ni los medios ni un grupo 

político, sino que la Concertación". 

LA ENCUESTA 

De acuerdo a la última encuesta IPSOS, se predice un empate técnico en segunda vuelta

entre Sebastián Piñera (42,8%) y Marco Enríquez-Ominami (42,3%). En el mismo escenario, 

al medir a Piñera con Eduardo Frei, éste marca 39,6%, frente a 44,5% del postulante



opositor. En primera vuelta, en tanto, Piñera se mantiene en el primer lugar, aunque lejos del

43,3% que tenía en abril. El candidato aliancista alcanza un 36,7% de las preferencias (1,1 

puntos más que en agosto) disminuyendo su distancia con Frei (de 12,7 a 9,5 puntos), quien

registra un alza significativa de 22,9% a 27,2%. Enríquez-Ominami baja 2,8 puntos, logrando 

un 17,8% de respaldo. El postulante de la izquierda, Jorge Arrate, sube de 1,5% a 3,7%. 

 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 

Se estremece la política en Chile. Candidato alternativo, Marco Enríquez, empata con 
favorito, el empresario Piñera 

x Clajadep - [ 21.10.09 - 15:52 ]  
 
Encuesta IPSOS: Otorga empate Enríquez Ominami y Piñera con 42% en segunda vuelta 
 
Hoy se difundieron los resultados de la encuesta IPSOS, la cual arroja que en el escenario 
de segunda vuelta entre Sebastián Piñera (42,8 por ciento) y el candidato independiente 
Marco Enríquez-Ominami (42,3 por ciento), se produciría un empate técnico con un 42,8 por 
ciento el primero y un 42,3 el segundo. 
 
En el mismo escenario, al medir a Piñera con Eduardo Frei, el candidato opositor obtiene un 
44,5 por ciento ante un 39,6 del abanderado oficialista. 
 
En primera vuelta, en tanto, Piñera registra una baja logrando un 36, 7 por ciento, varios 
puntos menos que en abril cuando obtenía un 43,3 por ciento. 
 
En tanto, Eduardo Frei logra un 22, 9 por ciento y Marco Enríquez Ominami llega a un 17,8 
por ciento de respaldo. 
 
Respecto de Jorge Arrate éste sube de 1,5 a 3,7 por ciento, mientras que el número de 
personas que dicen que no votaría por ningún candidato baja de 11,6 a 7,6. 
 
La encuesta IPSOS se realizó entre el 16 de septiembre y el 6 de octubre, incluyó mil 522 
entrevistas telefónicas en 24 ciudades de más de 50 mil habitantes y 114 localidades con 
menos de 50 mil habitantes, de Arica a Punta Arenas, y tiene un margen de error de 2,5 por 
ciento.  
 
---------------------  
 
Fuerte ascenso de Enríquez eleva incertidumbre en campaña electoral chilena 
 
(AFP) – hace 2 horas 
 
SANTIAGO — El independiente Marco Enríquez alcanzó al oficialista Eduardo Frei y 
empataría en el balotaje con el favorito derechista Sebastián Piñera, según sondeos, 



marcando un escenario incierto en la presidencial chilena, donde por primera vez un 
independiente amenaza a los dos grandes bloques políticos. 
 
Enríquez, de 36 años, emprendió en marzo su carrera presidencial como disidente del 
oficialismo, y siete meses después un sondeo el martes del Centro de Estudios de la 
Realidad Contemporánea (CERC) señala que se encuentra empatado con el candidato 
oficialista, Eduardo Frei, ambos con 20%, muy detrás del 41% del derechista opositor 
Sebastián Piñera. 
 
Una segunda encuesta, ésta de la empresa Ipsos y divulgada este miércoles presenta otra 
sorpresa pues señala que Enríquez Ominami (con 42,3%) empataría en una eventual 
segunda vuelta con Piñera (42,8%). 
 
De todos modos ese mismo sondeo indica que Enríquez no accedería al balotaje, pues para 
la primera vuelta le otorga 17% y es superado por el derechista Piñera con 36,7% y por el 
oficialista de centro izquierda Eduardo Frei, con 27,2%. 
 
Según Ipsos, en una eventual segunda vuelta entre Piñera y Frei la votación sería de 44,5% 
para el primero y de 39,6% para el segundo. 
 
Diputado, cineasta y filósofo de profesión, Enríquez renunció al Partido Socialista tras ser 
excluido de las primarias que en marzo definieron a Frei como único aspirante de la 
Concertación, la coalición de centro izquierda que gobierna Chile desde 1990, tras el fin de 
la dictadura de Augusto Pinochet. 
 
Aunque con diferencias sustanciales, las dos encuestas coinciden en el importante ascenso 
de Enríquez, quien irrumpió en la carrera presidencial con un lenguaje irreverente que ha 
seducido sobre todo a los jóvenes y a los llamados 'desencantados de la Concertación', 
después de 20 años en el poder. 
 
El joven diputado se ha planteado con soltura frente a dos candidatos que casi lo doblan en 
edad y suman varias décadas de actividad política. 
 
La carrera presidencial es liderada por el derechista Sebastián Piñera, un empresario con 
una fortuna de más de 1.300 millones de dólares, quien postula por segunda vez a la 
Presidencia tras ser derrotado por la socialista Michelle Bachelet en 2006. 
 
El oficialista Frei, por su parte, parece ir en picada en su aspiración pese a que recibe el 
apoyo directo de la presidenta Michelle Bachelet, que tiene cotas de apoyo superiores a 
80%. 
 
La campaña de Enríquez "ha sido muy impresionante, aunque aún hay dudas si le va a 
alcanzar para pasar a segunda vuelta", comentó a la AFP el politólogo Ricardo Israel. 
 
"Pero hasta ahora es un logro por donde se le mire", agregó. 
 
Para el analista Guillermo Holzmann el fuerte apoyo a la candidatura de Enríquez muestra 
un radical cambio en el electorado chileno. "Hay una separación clara respecto del pasado. 



La dictadura (de Pinochet) ya no es tema. Hoy el electorado se siente más libre para elegir, 
sin temores al pasado", señaló a la AFP. 
 
Mientras Frei y Enríquez compiten para captar al mismo electorado de centro izquierda, 
Piñera sigue con su campaña, confiado en crecer a costa del electorado indeciso y sacando 
ventajas de las disputas entre sus oponentes. 
 
Piñera seguirá creciendo porque "la competencia en la Concertación es antropófaga y 
fratricida, porque se están comiendo entre hermanos", comentó José Miguel Izquierdo, del 
Instituto Libertad y Desarrollo, a la AFP.  
 
-------------------  
 
Un vuelco en los sondeos provoca cambios en la estrategia electoral de Eduardo Frei 
Por Agencia EFE – hace 2 horas 
 
Santiago de Chile, 21 oct (EFE).- El candidato oficialista a la Presidencia de Chile, Eduardo 
Frei, intenta fortalecer su estrategia electoral a raíz de los últimos sondeos que pronostican 
que el independiente Marco Enriquez-Ominami lo alcanza por primera vez. 
 
"La tendencia de las encuestas indica que la Concertación se derrumba", dijo hoy a Efe el 
analista político Santiago Escobar. 
 
"Pese a tener el Gobierno de mayor popularidad en toda la historia del país, su candidato 
pierde preferencia de votos y a poco más de un mes de la elección resulta difícil imaginar 
algún hecho con la dramaticidad suficiente para hacerlo repuntar", opinó. 
 
Según el sondeo publicado este martes por el Centro de Estudios de la Realidad 
Contemporánea (CERC), el empresario Sebastián Piñera, de la derechista Alianza por el 
Cambio, se mantiene como favorito para las elecciones de diciembre próximo, con un 41%. 
 
Le siguen, a bastante distancia, el candidato de la Concertación, el ex presidente Eduardo 
Frei (1994-2000), quien baja cinco puntos con respecto al anterior estudio de esta 
encuestadora, y queda en el 20%, el mismo porcentaje que alcanza el diputado ex socialista 
Marco Enríquez-Ominami, quien sube seis puntos. 
 
Pero lo más llamativo de esta encuesta es que si ningún candidato supera el 50% y, por lo 
tanto, hay que celebrar una segunda vuelta el próximo 17 de enero, la distancia entre 
Enríquez-Ominami (36%) y Piñera (45%) sería menor que si se enfrentasen Frei (33%) y 
Piñera (49%). 
 
En coincidencia con este sondeo, un estudio difundido hoy por Ipsos señaló que Enríquez-
Ominami, quien en junio pasado renunció al Partido Socialista para ser candidato 
independiente, sería un contendiente más duro para Piñera en una eventual segunda vuelta, 
ya que obtendría un empate técnico con el abanderado derechista. 
 
Las desfavorables perspectivas para el senador democristiano Eduardo Frei reflejadas en 
estos sondeos coinciden con las que mostró la encuesta realizada por el diario El Mercurio y 



la empresa Opina, difundida el pasado domingo. 
 
Según este estudio, el candidato independiente alcanza al aspirante oficialista Eduardo Frei 
en la intención de voto en Santiago, Valparaíso y Concepción, las tres principales ciudades 
del país. 
 
Al día siguiente de conocerse este sondeo, el comando electoral de Frei fue reforzado con la 
llegada de Laura Albornoz, la ministra a cargo del Servicio Nacional de la Mujer y que 
actualmente preside la Comisión Interamericana de Mujeres. 
 
Para participar activamente en la campaña, Albornoz tuvo que renunciar a su cargo en el 
Gobierno de la presidenta Michelle Bachelet, cuya madre, Angela Jería, también se sumó el 
lunes al equipo electoral de Frei. 
 
Bachelet se refirió por primera vez este martes al "legítimo derecho" de sus ministros a 
participar en la campaña electoral. 
 
"Como ciudadanos, los ministros tienen todo el derecho a manifestar públicamente sus 
opiniones políticas", recalcó la mandataria, saliendo al paso de las críticas de la oposición, 
después de que el titular de Hacienda, Andrés Velasco, saliera este fin de semana con Frei 
a hacer campaña "puerta a puerta". 
 
La jefa de Estado cuenta con un histórico 76% de respaldo ciudadano, pero este apoyo no 
es traspasado al candidato de la Concertación. 
 
Según el sociólogo Patricio Navia, "el esfuerzo de Frei por acercarse al legado de la popular 
(...) Bachelet le ha llevado a tomar posiciones opuestas a las que defendió cuando era 
presidente". 
 
Por su parte, Santiago Escobar llama la atención sobre la paradoja de que "la continuidad 
del modelo chileno, basado en un presidencialismo fuerte con consenso económico y una 
base política cohesionada, hoy parece estar más en la derecha liderada por Sebastián 
Piñera". 
 
El analista considera que "no sería raro un triunfo en primera vuelta" del candidato 
conservador, una opinión que es compartida por el director del Centro de Estudios de la 
Realidad Contemporánea, Carlos Huneus. 
 
En declaraciones a TVN, dijo que no descarta esa posibilidad, habida cuenta de "la débil 
reacción de la candidatura de Frei y por la 'coexistencia pacífica' que tiene con Marco 
Enríquez, cuando le está arrebatando un porcentaje muy importante de votos". 
 
Mientras tanto, Frei insistió este miércoles en que a la hora de la verdad los electores 
seguirán apostando por la continuidad de la "exitosa obra reconocida por todos los chilenos" 
de Bachelet. 
 
"Las encuestas no van a cambiar nuestras decisiones. Hace mucho tiempo que tomamos un 
camino y dijimos que no nos íbamos a arrodillar frente a la derecha y su arrogancia", 



enfatizó. 
 
En toda la historia política del siglo XX, recuerda Carlos Peña, rector de la Universidad 
Diego Portales y columnista de "El Mercurio", "hay nada más un caso en que un candidato, 
mediante el voto, accedió a la Presidencia originariamente huérfano de los partidos", el del 
general Carlos Ibáñez del Campo (1952-1958). 
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